
Rev. Biol. Trop. 36 (2B): 417-422, 1988 

Desarrollo embrionario, larval y del alevín de Cichlasoma dovii 
(GÜnther. 1864) (Pisces: Cichlidae) 

Jorge Cabrera Peña, Roger Murillo Sanchez y Margarita Mora Jamett 
Escuela de Ciencias Biológicas, Universidad Nacional, Heredia 3000, Costa Rica. 

(Ree. II-I-1988. Acep. 9-V-1988) 

Abstract: Gravid guapote fj¡¡hes, Cichlasoma dovii, were captured in the Arenal Reservoir, Guanacaste, 
Costa Rica in December of 1986. They were kept in a cage culture for two months and then under laboratory 
conditions until spawning. The eggs are elongated, 2.1 'ti: 0.5 mm in length and 1. 6 ± 0.5 mm wide. The time 
from fertilization to hatching is 70-79 hours at 24 ± 0.5 oC. The larvae hatch when they are 7.62 ± 0.53 mm 
length, and feed 312 hours after hatching. They transform to alevins when 12.76 ± 0.28 mm in length. 

La mayoría de los dclidos que se encuentran 
en América Central pertenecen al género 
Och/asoma (Darlington 1957, Bussing 1975). 
e dovii es el representante de mayor tamaño, 
con mas de 500 mm de longitud total (Meek 
1907, Mc Kaye 1977). Popularmente se le co­
noce como guapote o guapote lagunero (Villa 
1982). 

Ochlasoma dovii, se distribuye en ambas 
vertientes (Atlántica y Pacífica) desde la mitad 
de Honduras a Costa Rica y también se le en­
cuentra en los grandes lagos de Nicaragua 
(Miller 1966, Bussing 1966, Moya 1979, AI­
pírez 1985). En esta especie se han realizado 
estudios sistemáticos, citotaxonómicos, de 
comportamiento reproductivo y de distribu­
ción (Bussing y López 1977, Mc Kaye 1977, 
Moya 1979, Thompson 1979). 

En la literatura no se dispone de la descrip­
ción e ilustración del huevo, desarrollo embrio­
nario, larval y alevines de Ochlasoma dovii, que 
aquí se describen e ilustran con base en cultivos 
de laboratorio. 

MATERIAL Y METODOS 

Se trabajó con huevos, larvas y alevines obte­
nidos de una pareja de reproductores colectada 
en el Embalse Arenal, Guanacaste, Costa Rica 
(lOo 28' N - 840 46' W). Se les colocó en jaulas 
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flotantes previamente a su traslado a laborato­
rio, donde fueron mantenidos en un acuario de 
200 litros con un biofiltro externo, aireación 
constante y un fotoperíodo de 12: 12. La tem­
peratura del agua se mantuvo a 24 ± 0.5 oC, y 
el pH entre 7 y 8. A los adultos se les alimentó 
ad-livitum con Melaniris chagresi (Pisces: Athe­
rinidae) en fresco y a las larvas y alevines con 
Daphnia pulex. 

A partir del desove se extrajeron 2 - 3 huevos 
cada 2 horas y luego de la eclosión, 2 . 3 larvas 
cada seis horas durante 25 días. Se dibujó con 
ayuda de una camara lúcida. Posteriormente las 
muestras fueron fijadas en AF A, aclaradas (mé­
todo alcohol-salicilato) y montadas en porta­
objetos para el análisis de detalles. Se siguió a 
Rasmussen (1980), Balan (1984) y Martínez 
y Murillo (1987). 

RESULTADOS 

Período embrionario: comprende desde el 
huevo fecundado hasta la eclosión (Figura 1: 
A-L). 

La hembra de Ochlasoma dovii, al desovar, 
depositó los huevos adhesivos formando hile­
ras concéntricas en el piso del acuario. Los hue­
vos tienen forma alargada con una longitud de 
2.1 ± 0.5 mm y un ancho de 1.6 ± 0.5 mm y 
son de color amarillo pálido. 
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Fig. 1: Período embrionario de Cichlasoma dovii. Fa­
ses de atvaje (A-O) y Embrionaria (E-L). 

La cápsula o corión es lisa y transparente. En 
el interior se observan pequeños glóbulos de lí­
pidos con diámetro entre 0.05 a 0.25 mm. Los 
huevos no fecundados se tornan blanquecinos y 
opacos entre 12 a 15 horas post-desove y son 
desprendidos del sustrato por la hembra. 

Entre 7 y 9 horas después del desove se ini­
cia la Fase de Givaje que se caracteriza porque 
los huevos tienen un espacio perivitelino contí­
nuo y angosto. En ellos se observa la diferencia­
ción bipolar, la primera división celular, el diva­
je y la formación del blastodisco. 

Entre las 13 y 20 hrs, post-desove, se inicia 
la formación de blástula, seguida por la gástrula, 
la epibolia, la formación del anillo germinal y el 
escudo embrionario (Fig 1: A-D). 

A partir de las 23 hrs, se inicia la Fase Em­
brionaria con el cierre del anillo germinal, se 
forman las vesículas auditivas, óticas y el cere­
bro. Así mismo se aprecian el cordón espinal, 
los somitos, el saco vitelino, el desarrollo de los 
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Fig. 2: Período larvario de Cichlasoma doviL Fase Pro­
tolarva (A-E). 

ojos, el tapón vitelino y la separación de la par­
te fmal de la cola (Fig. 1: E-H). 

Después de las 35 hrs. se inician los movi­
mientos ondulatorios del embrión y los latidos 
del corazón. Se observan grandes vasos sanguí­
neos que recorren el área vitelina. Aparecen los 
primeros melanóforos en la región ventral del 
embrión, el ojo y el saco vitelino. En el embrión 
se aprecia los lóbulos óticos, los segmentos mus­
culares, médula espinal, arcadas branquiales y el 
inicio de la base de las aletas pectorales. 

A partir de las 50 hrs, se inicia un crecimien­
to acelerado del embrión, llegando a encerrar el 
área vitelina casi en 3/4 partes; aumenta la pig-
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Fig. 3: Período larvario de Gchlasoma dovií. Fase Pro­
tolarva avanzada (F-l). 

mentación en los contornos de la región cefálica 
y en la zona mediolateral, dorsal y ventral del 
saco vitelino y el ojo. Entre las 70 y 79 hrs se 
produce la eclosión del embrión, el cual mide 
6. 1  ± 0.5 mm de longitud total (Hg. 1: I-L). 

Período larvario: comprende desde la eclo­
sión del embrión hasta la reabsorción total del 
saco vitelino (Figs. 2 y 3). 

Con la eclosión de embrión (70 a 79 hrs), se 
inicia la Fase de Proto/arva. A las 24 hrs des­
pués de eclosionada, la cabeza se encuentra li­
geramente doblada sobre el saco vitelino, el 
cual mide 3.22 ± 0.2 mm de largo y 2.37 ± 0.2 
mm de alto. El saco vitelino posee glóbulos 
simples de lípidos y se encuentra heterogénea-

mente pigmentado con melanóforos. Se obser­
van las fosetas nasales, dorsales y frontales, el 
conducto anal, los miómeros y se delinean las 
tres regiones del cerebro. Los otocistos ya estan 
formados (Fig. 2 A). 

A las 48 hrs post-eclosión se evidencia la for­
mación de la abertura bucal y un estrangula­
miento de la vena vitelina. La cabeza se hace 
evidente y bajo ella se observa el corazón como 
un simple tubo, con dos arcos aórticos. Estos se 
extienden en una aorta que se comunica con los 
ductos de Cuvier, para terminar en la arteria 
caudal, la cual retorna por la vena caudal con­
fluente a la vena vitelina, para desembocar en 
el seno venoso. Se observa un mayor desarrollo 
de las aletas pectorales (Fig. 2 B). 

A partir de las 60 hrs post-eclosión se hace 
mas evidente la separación de la cabeza del saco 
vitelino, se inicia la formación de la mandíbula 
inferior, mayor pigmentación en el ojo y se ob· 
serva la separación entre el tracto digestivo y el 
urogenital, así como la formación de la cavidad 
peritoneal. La aleta pectoral es mas evidente. Se 
observan melanóforos grandes y estrellados, 
tanto en la región ante ro-dorsal del cuerpo 
como en la zona ventral de la cola, así como en 
el saco vitelino. Se inicia la formación de los ar­
cos branquiales y aumenta el tamafio de la aber­
tura bucal (Fig. 2 C). 

A partir de las n hrs. se observa el inicio de 
la formación de la vejiga natatoria, aumenta la 
pigmentación corporal, especialmente en la re· 
gión dorsal del cuerpo. El saco vitelino se redu­
ce a un tercio de su tamaño inicial. Se observa 
el pliegue de la aleta dorsal y dos invaginaciones 
al término de la región caudal (Fig. 2 D·E). 

A partir de las 120 hrs se encuentra la aleta 
pectoral formada, sin pigmentación, con radios 
formados, pero no segmentados, vejiga natato­
ria presente, se inicia la formación de la aleta 
caudal, arcos branquiales, branquiostegos, hue­
sos maxilares, mandibulares y opercular, reduc­
ción del saco vitelino y aumenta considerable­
mente la pigmentación en todo el organismo. 
Se observa claramente la cavidad peritoneal, la 
formación de la cloaca, de los radios de la aleta 
pectoral y los ápices de las vertebras (Fig. 3 
F-J). 

Con el inicio de la formación de la aleta dor­
sal y anal y el término de la caudal se da comien­
zo a la Fase de Mesolarva (240 hrs post-eclo­
sión). Durante ésta se aprecia la formación de 
los radios segmentados de la aleta anal y dorsal, 
movilidad en los ojos y arco hioideo, mayor irri-
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Fig. 4: Período larvario de Cichlalloma dovii. Fases Me· 
1I01arva (AoC) y Metalarva (Al -B 1 )' 

gación sanguínea en la aleta caudal. Mandíbula 
dentada, vertebras caudales formadas. Melanó­
foros, xantóforos y guanóforos en todo el cuer­
po, pero en mayor cantidad en la región cefálica, 
caudal y aletas. Se observa claramente la cloaca 
y la cavidad peritoneal, las costillas epipleura­
les y las espinas de la aleta anal. Se aprecian los 
músculos profundos y superficiales de la aleta 
dorsal, caudal y anal (Fig. 4 A-C). 

La Fase siguiente corresponde a Metalarva y 
comienza cuando se' ha completado el número 
de radios y espinas de las aletas anal, caudal y 
dorsal, cuyo número corresponde a los de un 
adulto (312 hrs post-eclosión). Se caracteriza 
por el inicio de la formación de la aleta pélvi­
ca, aumento en la pigmentación, presencia de 

costillas pleurales, aparición de dientes en el 
dentario. Las larvas empiezan a ingerir alimen· 
to (Fig. 4 A1-B1). 

Período de alevinaje: comprende desde la 
aparición de las escamas en el pedúnculo cau­
dal de la larva hasta cuando éstas cubren total­
mente el cuerpo del alevín. 

Entre las 480 y 500 hrs post-eclosión se 
aprecia la aparición de las primeras escamas en 
el pedúnculo caudal; son de forma cicloides con 
tres anillos concéntricos y un diámetro de 0.21 
mm . Aletas totalmente formadas y con pig­
mentación, se inicia la calcificación del esquele­
to axial, dientes premaxilares, dentarios y farín­
geos totalmente desarrollados (Fig. 5). 
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Fig. S: Alevín de Cichlalloma dovii (período de Ale­
vinaje). 

En el Cuadro 1 se presentan la longitud to­
tal, diámetro del ojo y longitud de cabeza de 
larvas y alevines. 

En el Cuadro 2 se presentan los valores para 
el ancho y largo del saco vitelino en las diferen­
tes etapas larvales. 

En el Cuadro 3 se observa el número de ra­
dios y espinas para las diferentes aletas en larvas 
y alevines del guapote. 

La Figura 6 muestra las diferentes estructu­
ras que presentan las larvas de C. dovii a las 24 
hrs. post-eclosión. 

DISCUSION 

La comparaci6n con otros cíclidos indica 
que los huevos de Cichlasorna dovii (2.1 ± 0.5 
mm) son ligeramente mayores en longitud a 10 
informado por Vaas y. Hofstede (1952) para 
Oreochromis mossambica (1.88 ± 0.12 mm), y 
menores a 10 encontrado por McBay (1961) 
para O. nilotica (2.5 ± 0.5 mm). 

El tiempo que dura el desarrollo de huevo 
a alevín (25 días) en C. dovii es similar al de 
O. mossambica y O. nilotica (Vaas y Hofstede 
1952 y McBay 1961) y al de Cichlasorna ni­
grofasciatum (Martínez y Murillo 1987). 
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CUADRO 1 

Morfometría de larvas y alevines de C. doviL 
Media ± desviación estándar (ámbito). Todo en mm. 

Protolarva Mesolarva Metalarva "Alevín 

Longitud total 7.62 , 0.53 9.10 '0.43 10.88' 0.11 12.76' 0.28 

Promedio (6.6, 8.3) (8.5·9.5) (10.7 ·11.3) (12.2 • 13.0) 

Diámetro promedio 0.62' 0.12 0.88' 0.04 0.90 '0.04 1.28,0.01 

ojo (0.39, 0.84) (0.84· 0.94) (0.86·0.94) (0.98·1.3) 

Longitud promedio 1.30' 0.46 2.23 , 0.24 2.65 '0.15 3048' 0.19 

cabeza (0.56 . 2.1 O) 1.90)·2.30) (2.50· 2.80) 3.70·4.20) 

CUADRO 2 

Morfometría del saco vitelino para C. dom. 
Media ± desviación estándar (ámbito). Todo en mm. 

Protolarva 

Ancho promedio 1.56 ± 0.25 
(mm) (1.90 -1.07) 

Largo promedio 2.16 ± 0.38 
(mm) (2.1O-l.47) 

Mesolarva 

1.03 ± 0.11 
(1.14 -0.92) 

1.56 ± 0.17 
(1.47 -l.80) 

Metalarva 

0.6 ± 0.29 
(0.89 . 0.31) 

1.41 ± 0.36 
(1.78 -1.05) 

CUADRO 3 

Número de radios (R) y espinas (E) de C. dovii en 
condiciones de laboratorio 

Etapas Aletas 
de 

Desarrollo 

Protolarva 

Mesolarva 

Metalarva 

Alevín 

l e¡ 

r=Roseta nasal 

f :.Roseta frontal 

c::Cerebro medio 

o:Camara btiea 

a ::Aleta pectoral 

v::Vena vitelina 

m=Mibtomo 

n =l'Jotocordio 

h:: Fin ceuda I 

k 

P= Cerebro posterior 

Anal 
R E 

9 5 

9 5 

9 6 

t 5 u 

e =C ,.istelina 

I =Embudo Optico 

¡=Corazón 

9:::GK>bulos de ¡¡'pidas 
k=Melanoforos 

j ::Saco vitelina 

t:Tubo "digestivo 

s :Tubo re ndl 

u:Vena caudal 

b :A orta dorsal 

Dorsal 
R E 

9-14 

10 17 

11 18 

Fig. 6: Larva de Cichlasoma dovii (24 hrs. post-eclo­
sión). 

El tamaño de los alevines de C. dovii (12.76 
± 0.23 mm) es mayor que el de Oreochromis 
mossambica (entre 6 y 8.0 mm), según Vaas y 
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Hofstede (1952) y el de C. nigrofasciatum, 
(7.4 ± 1.21 mm) (Martínez y Murillo 1987). 
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RESUMEN 

Se describen e ilustran las características del 
desarrollo de huevos, larvas y alevines de Ochla­
soma dovii, obtenidos por desove en laborato­
rio, de adultos capturados en el embalse Arenal, 
Costa Rica. El huevo tiene forma alargada con 
una longitud de 2.1 ± 0.5 mm y ancho de 1.6 
± 0.5 mm. A una temperatura de incubación 
de 24 ± 0.5 Oc la eclosión se produce entre las 
70 a 79 horas post-desove, dando lugar al na­
cimiento de una protolarva de 7.62 ± 0.53 mm 
de longitud. La metalarva comienza a ingerir 
alimento a las 312 horas post-eclosión. La eta-
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pa larvaria dura entre 480 a 5 00 horas; consi­
derando como tal la aparición de las primeras 
escamas, el alevín en este estado mide 12.76 
± 0.28 mm de longitud. 
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